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En los últimos años, la .,'ida silves/re desaparece alarmantemente de los paisajes rurales aragoneses. 
Por un lado. las enfermedades introducidas con animales de granja. el aumento de la predación por ani· 
males anfropójilos (perros y gafOS asilveslrados. ratas, córvidos, zorros y tejones). los aplastamienros por 
automóviles y maquinaria agrícola, las intoxicaciones, el jurtivismo. etc., Y. por otro, las transformacio­
nes del paisaje agrario, han destruido el hábitat natural. Así. el patrimonio silvestre no tiene lugar donde 
sobrevivir. Lo ecología, la ciencia que estudia las relaciones de los animales con el medio, nos enseña 
técnicas útiles para conservar esta riqueza. El agrit:ullOr moderno debe pensar Que las poblaciones de ca· 
zo menor forman parle de su cosecha, porque generan be!ll{/icios, 

Disminución del número 
de animales de caza menor 

T ristemente, las Iiebfes, las perdi­
ces y los conejos ya han desaparecido 
de muchos lugares de la región; a la 
vez, en ellos se han perdido otros va· 
lores naturales y estéticos. La des­
trucción de los ribazos (márgenes) 
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puede explicar en gran medida esle 
suceso. Las márgenes son un e1emen· 
to vital para la vida silvesue en los 
agrosistemas, pues en ellas se refu· 
gian la flora y la fauna natural. Has· 
ta hace pocos años, las liebres. las 
perdices y los conejos eran abundan· 
tes en Aragón. porque nuesuos ame­
pasados habían pasado muchas horas 
construyendo y cuidando ribazos. 

19 70 

Hoy. el tractor destruye las márge­
nes, haciendo las parcelas cada \'ez 
mayores. Sin embargo, está demos­
trado Que estas partelas no son nada 
ventajosas, porque son muy débiles 
frente a la erosión. Si se busca un 
compromiso enrre el rendimiento 
agricola y la conservación de la vida 
sih'esue, las parcelas deben ser de 5 
a 15 hectáreas de superficie. 

1980 

Disminución de la caza menor. LBS perdices, las liebres y las conejos han desaparecido ~ los últimos años pafll~ 
menfe al desaffOllo de fIJ lI9ricultUT<l moderna: destrucci6n r:IeJ suelo (nivelaciones), entubado subterráneo de desagües, u6liza­
ci6n de pesticidas, abonos Quirricos. maquinaria pesada y (XN el fuego. Además. otros factores también son responsables de 
este hecho: aumenta de la presión cinegética, del número de vehiculos, cahllnos, carreteras. furtivos predadores amropófilos, 
etcétera. 
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El cuidado de las márgenes es la 
mejor herramienta que existe para 
conservar la flora y la fauna natural 
que vive en los agrosistemas. los úl· 
Limos estudios realjzados en Ingla­
terra demuesuan que. dejando sin 
uatar qmmicameDle una banda de 
seis metros de ancho antes de la 
margen, la flora y la fauna silvestre 
de los campos de culti .... o subsisten, y 
disminuye la mortalidad de perdigo­
nes. lebratos y gazapos. 

El manejo de la margen compren­
de tres facetas: 

a) El manejo del suelo, que con­
siste en elevar el banco de tierra so­
bre el nive! del campo de culth'O, 
aumemar la anchura de la margen, 
construir desagües a sus lados 
-haciendo pequeños pozos que sir­
van de bebederos-, e incluso sumi­
nistrar una buena fertilización natu­
ral al suelo de esa margen. 

b) El manejo vegetal, cuyos obje­
tivos son Degar a una distribución en 
mosaico de un grupo de árboles. 
arbustos y plantas herbáceas útiles 
para la caza menor, y aumentar la 
diversidad y producción de esos vege· 
tales que ocupan la margen. Para 
conseguirlo se siembra, se planta, se 
poda y se cona. Las siembras deben 
evitar dañar el suelo: las mezclas de 
semillas se tienen que utilizar más 
densas para protección, pero ligeras 
si están destinadas a alimentación. 
Sólo a1gunas especies vegetales admi­
ten poda, Que se realizará en el mo· 
memo adecuado y con intensidad 
proporcional a la vitalidad del ejem· 
piar. Es necesario distinguir las ye· 
mas de rama y flor: el corte distri· 
buirá la luz entre las ramas. La siega 
de plantas herbáceas _en invierno deja 
hierba muerta que protege los nidos 
de perdiz durante la primavera. 

c) El manejo anificial, que cons­
LrUye refugios, madrigueras. alteras. 
mamones de paja. leña y piedra. oo· 
mederos, bebederos y vallados para 
evitar Que el ganado lo estropee. Las 
unidades polivalentes ofrecen en un 
mismo punto refugio. comida y 
agua. 

Si la margen no existe, se debe ca­
menzar plantado arbustos. La poda 
racional aumentará su crecimiento y 
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La margen es el elemento fundamental del paisaje agrlcola para fa super­
vivencia de la vida silvestre. Por esta nuÓn, su manejo es la mejor herramienta 
para aumentar las poblaciones de perdiz, liebre y conejo. Se deben desarrollar la 
anchufB y la altura de la margen, consuuir desagües y bebederos. árversificar la 
cobertura veget81 y montar refugios y alteras. 

la productividad en frutos o semillas. 
En los lugares donde la margen se 
conserve en buen estado, bastará to­
mar medidas para su conservación: 
protegerla de los pesticidas, del fuego 
- labrar junto a la margen si se ha 
de quemar el rastrojo-, de las lalas 
y los desbroces. Es necesario trabajar 
la margen en las épocas de inactivi· 
dad reproductora de los animales 
- invierno-. Se ha de evitar la pre­
sencia humana durante la época de 
cría: actividades como la búsqueda 
de caracoles y de setas o el pastoreo 
suelen tener consecuencias nefastas 
para la reproducción de la caza menor. 

B cereal de ciclo largo es la base 
de la alimentación y de la protección 
de la caza menor. Sin embargo, no 
es en absoluto suficiente para cubrir 
sus necesidades virales. Son precisa­
mente las márgenes quienes propor­
cionan los recursos necesarios a la 
caza menor. De ahi que su manejo 
no sólo impida la desaparición de 
perdices. liebres y conejos. sino Que 
hace Que aumente su número. 

Los noazos evitan la erosión de las 
parcelas al ¡protegerlas de la acción 
del viento y de la lluvia intensos; ca· 
nalizan el agua de escorrentÍa Oa Que 

corre por la superficie) y la retienen 
en el subsuelo; cobijan a comunida· 
des de invertebrados, Que son benefi· 
ciosos predadores de las plagas, pues 
controlan su aparición, albergan a 
lodos los vertebrados y son un placer 

• • estellco. 

Pesticidas y vida silvestre 

La vida silvestre todavia peniste 
en algunos paisajes agrícolas arago­
neses. En la mayoría de los lugares, 
las actividades relacionadas con la 
agricultura moderna son responsables 
de la desaparición de numerosas es­
pecies de plan!as y animales. Hay 
distintas práaicas que generan mor· 
talidad en la caza menor; ésta no 
siempre es de forma directa, sino que 
en la mayoría de lo.s casos la morta~ 
Iidad se debe a la desuucción del há­
bitat y a la consiguiente carencia de 
recursos en la tierra para que plaDtas 
y animales s~veslfes puedan sobre~ 

• • vIVIr. 

La polución (introducción de ele· , , , . , . 
memos orgarucos. quuruCOS, mecarncos, 
técnicos. microbianos y radiacti\'os en 
el medio nawraJ) tiene consecuencias 
nefastas en la vida silvestre. Estos 

37 



, 
COMO CONSERVAR 

JESÚS NADAl. 
Biólogo. 

En los últimos años, la .,'ida silves/re desaparece alarmantemente de los paisajes rurales aragoneses. 
Por un lado. las enfermedades introducidas con animales de granja. el aumento de la predación por ani· 
males anfropójilos (perros y gafOS asilveslrados. ratas, córvidos, zorros y tejones). los aplastamienros por 
automóviles y maquinaria agrícola, las intoxicaciones, el jurtivismo. etc., Y. por otro, las transformacio­
nes del paisaje agrario, han destruido el hábitat natural. Así. el patrimonio silvestre no tiene lugar donde 
sobrevivir. Lo ecología, la ciencia que estudia las relaciones de los animales con el medio, nos enseña 
técnicas útiles para conservar esta riqueza. El agrit:ullOr moderno debe pensar Que las poblaciones de ca· 
zo menor forman parle de su cosecha, porque generan be!ll{/icios, 

Disminución del número 
de animales de caza menor 

T ristemente, las Iiebfes, las perdi­
ces y los conejos ya han desaparecido 
de muchos lugares de la región; a la 
vez, en ellos se han perdido otros va· 
lores naturales y estéticos. La des­
trucción de los ribazos (márgenes) 

1,5 

t 
"' 1 « 
w 

'" .., 
u 
w 
:I: 0 ,5 ;¡,. 
w 
U 
Ci 
'" w 
"-

1960 
AÑOS jX) 

puede explicar en gran medida esle 
suceso. Las márgenes son un e1emen· 
to vital para la vida silvesue en los 
agrosistemas, pues en ellas se refu· 
gian la flora y la fauna natural. Has· 
ta hace pocos años, las liebres. las 
perdices y los conejos eran abundan· 
tes en Aragón. porque nuesuos ame­
pasados habían pasado muchas horas 
construyendo y cuidando ribazos. 

19 70 

Hoy. el tractor destruye las márge­
nes, haciendo las parcelas cada \'ez 
mayores. Sin embargo, está demos­
trado Que estas partelas no son nada 
ventajosas, porque son muy débiles 
frente a la erosión. Si se busca un 
compromiso enrre el rendimiento 
agricola y la conservación de la vida 
sih'esue, las parcelas deben ser de 5 
a 15 hectáreas de superficie. 

1980 

Disminución de la caza menor. LBS perdices, las liebres y las conejos han desaparecido ~ los últimos años pafll~ 
menfe al desaffOllo de fIJ lI9ricultUT<l moderna: destrucci6n r:IeJ suelo (nivelaciones), entubado subterráneo de desagües, u6liza­
ci6n de pesticidas, abonos Quirricos. maquinaria pesada y (XN el fuego. Además. otros factores también son responsables de 
este hecho: aumenta de la presión cinegética, del número de vehiculos, cahllnos, carreteras. furtivos predadores amropófilos, 
etcétera. 

36 

• 

El cuidado de las márgenes es la 
mejor herramienta que existe para 
conservar la flora y la fauna natural 
que vive en los agrosistemas. los úl· 
Limos estudios realjzados en Ingla­
terra demuesuan que. dejando sin 
uatar qmmicameDle una banda de 
seis metros de ancho antes de la 
margen, la flora y la fauna silvestre 
de los campos de culti .... o subsisten, y 
disminuye la mortalidad de perdigo­
nes. lebratos y gazapos. 

El manejo de la margen compren­
de tres facetas: 

a) El manejo del suelo, que con­
siste en elevar el banco de tierra so­
bre el nive! del campo de culth'O, 
aumemar la anchura de la margen, 
construir desagües a sus lados 
-haciendo pequeños pozos que sir­
van de bebederos-, e incluso sumi­
nistrar una buena fertilización natu­
ral al suelo de esa margen. 

b) El manejo vegetal, cuyos obje­
tivos son Degar a una distribución en 
mosaico de un grupo de árboles. 
arbustos y plantas herbáceas útiles 
para la caza menor, y aumentar la 
diversidad y producción de esos vege· 
tales que ocupan la margen. Para 
conseguirlo se siembra, se planta, se 
poda y se cona. Las siembras deben 
evitar dañar el suelo: las mezclas de 
semillas se tienen que utilizar más 
densas para protección, pero ligeras 
si están destinadas a alimentación. 
Sólo a1gunas especies vegetales admi­
ten poda, Que se realizará en el mo· 
memo adecuado y con intensidad 
proporcional a la vitalidad del ejem· 
piar. Es necesario distinguir las ye· 
mas de rama y flor: el corte distri· 
buirá la luz entre las ramas. La siega 
de plantas herbáceas _en invierno deja 
hierba muerta que protege los nidos 
de perdiz durante la primavera. 

c) El manejo anificial, que cons­
LrUye refugios, madrigueras. alteras. 
mamones de paja. leña y piedra. oo· 
mederos, bebederos y vallados para 
evitar Que el ganado lo estropee. Las 
unidades polivalentes ofrecen en un 
mismo punto refugio. comida y 
agua. 

Si la margen no existe, se debe ca­
menzar plantado arbustos. La poda 
racional aumentará su crecimiento y 

j 

ALTURA 

ANCHURA 
6e.bedero 

, 

d. 
p i.edr ;1:111 

de leña 

fitontón de paj .. 

ESPACIO DE NO 
APLICACION DE 
HER8ICIDAS 

La margen es el elemento fundamental del paisaje agrlcola para fa super­
vivencia de la vida silvestre. Por esta nuÓn, su manejo es la mejor herramienta 
para aumentar las poblaciones de perdiz, liebre y conejo. Se deben desarrollar la 
anchufB y la altura de la margen, consuuir desagües y bebederos. árversificar la 
cobertura veget81 y montar refugios y alteras. 

la productividad en frutos o semillas. 
En los lugares donde la margen se 
conserve en buen estado, bastará to­
mar medidas para su conservación: 
protegerla de los pesticidas, del fuego 
- labrar junto a la margen si se ha 
de quemar el rastrojo-, de las lalas 
y los desbroces. Es necesario trabajar 
la margen en las épocas de inactivi· 
dad reproductora de los animales 
- invierno-. Se ha de evitar la pre­
sencia humana durante la época de 
cría: actividades como la búsqueda 
de caracoles y de setas o el pastoreo 
suelen tener consecuencias nefastas 
para la reproducción de la caza menor. 

B cereal de ciclo largo es la base 
de la alimentación y de la protección 
de la caza menor. Sin embargo, no 
es en absoluto suficiente para cubrir 
sus necesidades virales. Son precisa­
mente las márgenes quienes propor­
cionan los recursos necesarios a la 
caza menor. De ahi que su manejo 
no sólo impida la desaparición de 
perdices. liebres y conejos. sino Que 
hace Que aumente su número. 

Los noazos evitan la erosión de las 
parcelas al ¡protegerlas de la acción 
del viento y de la lluvia intensos; ca· 
nalizan el agua de escorrentÍa Oa Que 

corre por la superficie) y la retienen 
en el subsuelo; cobijan a comunida· 
des de invertebrados, Que son benefi· 
ciosos predadores de las plagas, pues 
controlan su aparición, albergan a 
lodos los vertebrados y son un placer 

• • estellco. 

Pesticidas y vida silvestre 

La vida silvestre todavia peniste 
en algunos paisajes agrícolas arago­
neses. En la mayoría de los lugares, 
las actividades relacionadas con la 
agricultura moderna son responsables 
de la desaparición de numerosas es­
pecies de plan!as y animales. Hay 
distintas práaicas que generan mor· 
talidad en la caza menor; ésta no 
siempre es de forma directa, sino que 
en la mayoría de lo.s casos la morta~ 
Iidad se debe a la desuucción del há­
bitat y a la consiguiente carencia de 
recursos en la tierra para que plaDtas 
y animales s~veslfes puedan sobre~ 

• • vIVIr. 

La polución (introducción de ele· , , , . , . 
memos orgarucos. quuruCOS, mecarncos, 
técnicos. microbianos y radiacti\'os en 
el medio nawraJ) tiene consecuencias 
nefastas en la vida silvestre. Estos 

37 



• . ..'.. . . . . . . .' '. . 
• •• • • :', ...... : .. ~~. -', . -. . '" . ." · . . . '. . ....... '. 

'. ". . ... '. . . . . . · . .. .... 
'. . '. .', 

• • . . . .' -
Los pOlios de la perdiz roja necesitan de las plantas adventicees (mttlllS hierbas) en las márgenes, porque ellos se al;· 

menran de fos ¡'nsecros Que viven sobre la vegetación herbácea y de sus hOJ8s, flores, yemas, frutos y rarees. B uso de insectic~ 
das y herbicidas destrvye la vida silvestre. 

elementos se incorporan en los ciclos 
bio!ógkos de los ecosistemas produ­
ciendo desequilibrios en las redes LIÓ­
t'icas. Así se puede explicar la desa­
parición de la caza menor en nuestros 
campos romo consecuencia de la 
ruptura de las cadenas de alimenta­
ción por la aplicación de pesticidas. 
Los potios de perdiz necesitan de las 
plantas advenLicias (malas hierbas) en 
las márgenes, porque eUos se alimen­
tan de los insectos Que viven sobre la 
\'eget.ación herbácea y de sus bojas, 
flores, yemas, frutos y raíces. El uso 
generalizado de insecticidas y herbici­
das ha aumentado la mortalidad de 
perdigones por falta de alimento y, 
consiguientemente, se incrementa el 
riesgo de predación. De ahi que la 
perdiz haya desaparecido en aquellos 
lugares donde estos productos se uti­
lizan indiscriminadamente. 

El progreso agricola ha difundido 
la utilización de productos químicos: 
por una pane, los abonos de diversas 
formas y. por otra. los productos fi­
losanitarios, agrosanitarios o fitofar--macéuticos (herbicidas. insecticidas, 
acaricidas. nematicidas. rodenticidas. 
molusquicidas y fungicidas). Pero no 
todos estos productos afectan de la 
misma forma a la vida silvestre. 
Siempre existen fórmulas que permi­
ten solucionar el problema agrícola 
sin dañar a la flora y la fauna autóc­
tonas, Por esta razón es necesario 
que el agricultor esté bien informado 
de la peligrosidad del producto que 
utiliza. A.sí, la toxicidad de estos 
productos está clasificada en cuatro 

• categonas: 
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A) Productos de toxicidad baja. 
B) Productos moderadamente té-. 

XICOS . 

q Productos muy peligrosos. 
D) ProductOs exuemadamente pe­

ligrosos. 

Además, esta clasificación se espe­
cifica con tres lerras: 

1. La primera indica la peligrosi­
dad para el hombre y el ganado. 

2. La segunda corresponde a la 
fauna terrestre. 

3. La tercera se refiere a la fauna 
acuicola. 

Es obligatorio que los envases ten­
gan insuucciones muy detalladas de 
la aplicación y de la composición del 
producto. Es decir, de la cantidad de 
cada tipo de materia activa que con­
tiene y de su peligrosidad (toxicidad). 

No se deben utilizar herbicidas ni 
insecticidas cuando: 

1. El COSto del tratamiento sea 
mayor que los beneficios que 
genera. 

2. Si no se ha comprobado con 
• • • certeza que exJS[e un parasuo, 

o la superabundancia de malas 
hierbas. 

3. Ames de evaluar cuantitativa­
mente el riesgo para la cosecha. 

4. De no haber consultado: al 
Servicio de Extensión Agraria 
más cercapo. el Manual de 
Productos Fitosanitarios del 
Ministerio de Agricultura, Pes­
ca y Alimentación y las Hojas 

Informativas Fitosanitarias del 
Departamento de Agricultura, 
Ganadería y Montes. Puede re­
curTirse a bibliografía mejor 
sobre el tema: Index Ph)'toso­
ni/aire (Acta), Choisissez el 
Dose;., Faune Sauvage el Vi­
gnobles, rraitements des Cul­
tures et SaJll'egarde de la FOil­
ne, Produils Chimiques en 
Agriculture. Mieux rraüer, etc. 

Si se decide hacer un tratamiento, 
hay que busar el producto menos tó­
xico y dejar un espacio de más de 
dos metros antes de llegar a la mar­
gen sin tratar. Los pesticidas no se 
deben aplicar en días de rosada. llu­
vias, viento o fuene insolación. ni 
cuando las plantas tienen flor. Los 
productos deben repartirse unifor­
mente y en las dosis correctas. Las 
aplicaciones preooces y enterradas 
son las menos nocivas. Existen tres 
tipos de riesgos sobre la utilización 
de estoS produaos: la fitotoxícidad 
(cuando nos equivocamos de produc­
to), los residuos (que afectan al pró­
ximo culti\'o). y las derivas (son es­
capes a las parcelas colindantes). 

Hay que eliminar los envases va­
cíos de los productos para la seguri­
dad del medio ambiente. En ningún 
caso se deben abandonar en balsas o 
VÍas de agua. Existen dos tipos de 
embalaje. Los combustibles: sacos de 
papel. de tejido, de cartón, de plásti­
co (excepto pvq y los no combusti­
bles: botellas y bidones de PVC. vi­
drio y meta1. Los primeros se deben 
quemar. y los segundos, enterrar. 

-
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EUBAI AJES 

COMBUSTIBLES 

EMBALAJES 

NO COMBUSTIBLES 

Es necesario eliminar Jos 
envases de los pesticidas pam no 
polucionar el paisaje. Los emb81lljes 
combustibles se tienen que quemar, 
y los no combustibles, aplastar y 
enrerrar. Nunca se deben IIbandrr 
na' en balsas o ',lías de 89U8. 

Existen riesgos de intoxicación por 
los abonos, aunque éstos son meno­
res que en los anteriores productos. 
Son peligrosas la cianamida y la 
urea. La utilización de nitrógeno li­
quido provoca pérdidas de liebres. 
Los accidentes Que producen los abo­
nos granulados en las aves todavía 
no han sido estudiados. 

Las semillas tratadas con produc­
tos de alta toxicidad son muy peli­
grosas para las aves y los mamíferos. 
Nunca estas semillas se deben dejar 
sin enterrar. La toxicidad de los pes­
ticidas se divide en dos tipos: la agu­
da (que mata instantáneamente) y la 
crónica (que mata por acumulación). 
Los efectos de tos productos xeno­
bióticos (ajenos a la vida) en la tierra 
son difíciles de prever. En 1980, las 
sustancias químicas de uso cotidlano 
en el mundo eran, aproximadamente, 
63 (0). Había un incremeDlo anual 
de 200 a 1 0<Xl sustancias. Éstas, cuan­
do entran en contacto con el ambien­
te, sufren diversas transformaciones 
que aumentan su número. En contra­
posición, las sustancias bien estudia­
das en cuamo a sus interacciones y 
efectos a cono y largo plazo no excc­
den de 2 000, Y este número aumenta 
con gran lentilUd por la dificultad 
que presentan sus estudios. su alto 
costo, las deficiencias en la calidad 
de instalaciones y la escasez de los 

• necesanos expenos. 

Existen muchos riesgos de sinergis­
mo (asociación) de sustancias xenQ­
bióticas. Es decir, que una materia 
de baja toxicidad, al inuoducirse en 

el ambiente, puede asociarse con otra 
y potenciar su peligrosidad. Pero, 
quizá, el mayor prOblema es la esta­
bilidad de la sustancia y su duración 
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en el medio ambiente. En Otros ca­
sos, su transformación y diversifica­
ción en diferentes materias de mayor 
o menor peligrosidad. 

CICLO 
NATURAl, 

Los distintos pesticidas se incorporan a I8s caden8$ de alimentación 
(lfóficas) de lOs sistemas natuf1Jles; según el tipo de producto, afecta a más o 
menos especies de flora Y fauna. Pero el problema se agrava cuando se asocia 
con otras sustancias, se transforma o cuando tiene elevada estabilidad. • 
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Los pOlios de la perdiz roja necesitan de las plantas adventicees (mttlllS hierbas) en las márgenes, porque ellos se al;· 

menran de fos ¡'nsecros Que viven sobre la vegetación herbácea y de sus hOJ8s, flores, yemas, frutos y rarees. B uso de insectic~ 
das y herbicidas destrvye la vida silvestre. 

elementos se incorporan en los ciclos 
bio!ógkos de los ecosistemas produ­
ciendo desequilibrios en las redes LIÓ­
t'icas. Así se puede explicar la desa­
parición de la caza menor en nuestros 
campos romo consecuencia de la 
ruptura de las cadenas de alimenta­
ción por la aplicación de pesticidas. 
Los potios de perdiz necesitan de las 
plantas advenLicias (malas hierbas) en 
las márgenes, porque eUos se alimen­
tan de los insectos Que viven sobre la 
\'eget.ación herbácea y de sus bojas, 
flores, yemas, frutos y raíces. El uso 
generalizado de insecticidas y herbici­
das ha aumentado la mortalidad de 
perdigones por falta de alimento y, 
consiguientemente, se incrementa el 
riesgo de predación. De ahi que la 
perdiz haya desaparecido en aquellos 
lugares donde estos productos se uti­
lizan indiscriminadamente. 

El progreso agricola ha difundido 
la utilización de productos químicos: 
por una pane, los abonos de diversas 
formas y. por otra. los productos fi­
losanitarios, agrosanitarios o fitofar--macéuticos (herbicidas. insecticidas, 
acaricidas. nematicidas. rodenticidas. 
molusquicidas y fungicidas). Pero no 
todos estos productos afectan de la 
misma forma a la vida silvestre. 
Siempre existen fórmulas que permi­
ten solucionar el problema agrícola 
sin dañar a la flora y la fauna autóc­
tonas, Por esta razón es necesario 
que el agricultor esté bien informado 
de la peligrosidad del producto que 
utiliza. A.sí, la toxicidad de estos 
productos está clasificada en cuatro 

• categonas: 
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A) Productos de toxicidad baja. 
B) Productos moderadamente té-. 

XICOS . 

q Productos muy peligrosos. 
D) ProductOs exuemadamente pe­

ligrosos. 

Además, esta clasificación se espe­
cifica con tres lerras: 

1. La primera indica la peligrosi­
dad para el hombre y el ganado. 

2. La segunda corresponde a la 
fauna terrestre. 

3. La tercera se refiere a la fauna 
acuicola. 

Es obligatorio que los envases ten­
gan insuucciones muy detalladas de 
la aplicación y de la composición del 
producto. Es decir, de la cantidad de 
cada tipo de materia activa que con­
tiene y de su peligrosidad (toxicidad). 

No se deben utilizar herbicidas ni 
insecticidas cuando: 

1. El COSto del tratamiento sea 
mayor que los beneficios que 
genera. 

2. Si no se ha comprobado con 
• • • certeza que exJS[e un parasuo, 

o la superabundancia de malas 
hierbas. 

3. Ames de evaluar cuantitativa­
mente el riesgo para la cosecha. 

4. De no haber consultado: al 
Servicio de Extensión Agraria 
más cercapo. el Manual de 
Productos Fitosanitarios del 
Ministerio de Agricultura, Pes­
ca y Alimentación y las Hojas 

Informativas Fitosanitarias del 
Departamento de Agricultura, 
Ganadería y Montes. Puede re­
curTirse a bibliografía mejor 
sobre el tema: Index Ph)'toso­
ni/aire (Acta), Choisissez el 
Dose;., Faune Sauvage el Vi­
gnobles, rraitements des Cul­
tures et SaJll'egarde de la FOil­
ne, Produils Chimiques en 
Agriculture. Mieux rraüer, etc. 

Si se decide hacer un tratamiento, 
hay que busar el producto menos tó­
xico y dejar un espacio de más de 
dos metros antes de llegar a la mar­
gen sin tratar. Los pesticidas no se 
deben aplicar en días de rosada. llu­
vias, viento o fuene insolación. ni 
cuando las plantas tienen flor. Los 
productos deben repartirse unifor­
mente y en las dosis correctas. Las 
aplicaciones preooces y enterradas 
son las menos nocivas. Existen tres 
tipos de riesgos sobre la utilización 
de estoS produaos: la fitotoxícidad 
(cuando nos equivocamos de produc­
to), los residuos (que afectan al pró­
ximo culti\'o). y las derivas (son es­
capes a las parcelas colindantes). 

Hay que eliminar los envases va­
cíos de los productos para la seguri­
dad del medio ambiente. En ningún 
caso se deben abandonar en balsas o 
VÍas de agua. Existen dos tipos de 
embalaje. Los combustibles: sacos de 
papel. de tejido, de cartón, de plásti­
co (excepto pvq y los no combusti­
bles: botellas y bidones de PVC. vi­
drio y meta1. Los primeros se deben 
quemar. y los segundos, enterrar. 

-
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EUBAI AJES 

COMBUSTIBLES 

EMBALAJES 

NO COMBUSTIBLES 

Es necesario eliminar Jos 
envases de los pesticidas pam no 
polucionar el paisaje. Los emb81lljes 
combustibles se tienen que quemar, 
y los no combustibles, aplastar y 
enrerrar. Nunca se deben IIbandrr 
na' en balsas o ',lías de 89U8. 

Existen riesgos de intoxicación por 
los abonos, aunque éstos son meno­
res que en los anteriores productos. 
Son peligrosas la cianamida y la 
urea. La utilización de nitrógeno li­
quido provoca pérdidas de liebres. 
Los accidentes Que producen los abo­
nos granulados en las aves todavía 
no han sido estudiados. 

Las semillas tratadas con produc­
tos de alta toxicidad son muy peli­
grosas para las aves y los mamíferos. 
Nunca estas semillas se deben dejar 
sin enterrar. La toxicidad de los pes­
ticidas se divide en dos tipos: la agu­
da (que mata instantáneamente) y la 
crónica (que mata por acumulación). 
Los efectos de tos productos xeno­
bióticos (ajenos a la vida) en la tierra 
son difíciles de prever. En 1980, las 
sustancias químicas de uso cotidlano 
en el mundo eran, aproximadamente, 
63 (0). Había un incremeDlo anual 
de 200 a 1 0<Xl sustancias. Éstas, cuan­
do entran en contacto con el ambien­
te, sufren diversas transformaciones 
que aumentan su número. En contra­
posición, las sustancias bien estudia­
das en cuamo a sus interacciones y 
efectos a cono y largo plazo no excc­
den de 2 000, Y este número aumenta 
con gran lentilUd por la dificultad 
que presentan sus estudios. su alto 
costo, las deficiencias en la calidad 
de instalaciones y la escasez de los 

• necesanos expenos. 

Existen muchos riesgos de sinergis­
mo (asociación) de sustancias xenQ­
bióticas. Es decir, que una materia 
de baja toxicidad, al inuoducirse en 

el ambiente, puede asociarse con otra 
y potenciar su peligrosidad. Pero, 
quizá, el mayor prOblema es la esta­
bilidad de la sustancia y su duración 
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en el medio ambiente. En Otros ca­
sos, su transformación y diversifica­
ción en diferentes materias de mayor 
o menor peligrosidad. 

CICLO 
NATURAl, 

Los distintos pesticidas se incorporan a I8s caden8$ de alimentación 
(lfóficas) de lOs sistemas natuf1Jles; según el tipo de producto, afecta a más o 
menos especies de flora Y fauna. Pero el problema se agrava cuando se asocia 
con otras sustancias, se transforma o cuando tiene elevada estabilidad. • 
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Agricultura biológica 

Es la alternativa a la agñcu1tura 
moderna destructiva. En la actuali· 
dad. el agricultor depende excesiva­
mente de los recursos químicos e in­
dusmales ajenos al medio agrario; 
por otro lado. con éslos produce más 
cosecha de menor calidad. Sin em­
bargo, hay la posibilidad de no utilizar 
estos productos y obtener cosechas 
de más calidad, que si bien resulta­
rán un poco más caras, también po­
drán competir mejor en el mercado 
que está saturado de excedentes y 
tiende a ser cada vez mas selectivo. 

• 

La agricultura biológica hace que 
los sistemas de laboreo sean compati· 
bies con la vida silvestre. De ahí que 
el agricultor pueda obtener una se­
gunda cosecha de piezas de caza me­
nor. Este recurso tiene una gran de­
manda en los paises europeos; cada 
año los permisos de caza se cotizan 
más caros, y por esto los beneficios 
que se pueden obtener de la caza son 
considerables. 

En nuestro pais existe una tradi­
ción milenaria en el cuidado de la 
caza. En bastantes lugares del centrO 
y sur de la península. las fincas ob­
tienen mas rendimiento económico de 
la actividad cinegética que de la agrí­
cola, Así es fácil ver que tienen me­
jores perspectivas de futuro aquellos 
agricultores que practican el laboreo 
conservativo, porque no sólo obtie­
nen productos agrícolas de mas cali­
dad, sino que también disfrutan de 
una segunda cosecha de caza menor. 

La producción de una parcela de 
culth'o es segura si se cumplen los si­
guientes requisitos: 

1. Se añaden constantemente nu-
• • • tnentes orgarucos. 

2. Las condiciones flSicas y el 
conlenido en humus del suelo 
es constante o creciente. 

3. No se destruyen microorganis­
mos. ni semillas, ni insectos. 

4. Se controla el pH Y la toxici­
dad del suelo. 

S. Se controla la erosión del suelo. 

Los objetivos de la agricultura bio­
lógica se pueden resumir en los si­
guientes puntos: 
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La agricultunJ bio/ógic8 produce "'imentos de más calidad, conserva 18 
flora y la fauna, no poluciona el medio ambiente, recicla abonos orgánicos y mano 
tiene un paisaje S6no, divef"SO. bello y poblado. 

A) Producción suficiente de alimeDlos 
de calidad natural, entendiendo 
por calidad natural O biológica la 
de los alimentos con un correcto 
equilibrio de los elementos mine· 
rales y orgánicos que los consti­
tuyen, sin residuos o sustancias 
químicas ajenas a los ciclos natu­
rales. 

B) Conservación de los demás recuT­
sos naturales, taJes como la vida 
silvesue, la tierra cultivable y su 
fertilidad, la tierra no cultivable 
y sus comunidades de vegetación 
natural (prados, matorrales y 
bosques), el agua continental. Jos 
combustibles fósiles, los minera­
les utilizados como abono, las 
especies de flora y fauna aul.ÓClo· 
nas, y. en definitiva. un paisaje 
natural, bello, sano y poblado. 

q No Utilización de productos tóxi­
c.os o contaminantes. como pla­
guicidas, abonos Químicos O de 
sJmesis, y otrOS aditivos alimen­
tarios no naturales. 

D) Utilización óptima y equilibrada 
de los recursos naturales a través 
del reciclado de la materia orgá­
nica y del uso de las demás ener· 
gías renovables. 

E) Reduccion del transpone y de los 
periodos de aJmacenarruento de 
los productos, mediante la bús· 
queda de canales de comerciali· 
zación Que aproximen a los pro-

ductores y consumidores enue sí, 
y promuevan el consumo de los 
alimentos naturales locales, fres­
cos y de temporada. 

En Alagón, la vida silvesue desa­
parece porque la agricultura moderna 
destruye las márgenes, las semillas. 
los microorganismos y los insectos. 
Además, las nuevas parcelas de gran 
superficie cada año pierden el suelo 
por la erosión, Por esta razono el 
agricultor necesita cada vez más 
tiempo y dinero para obtener pro­
ductos de baja calidad que no son 
competitivos en el mercado. 

La agricultura biológica es la alter· 
nativa que promete un futuro más es­
peranzador para la región. Porque 
no sólo puede Degar a obtener mayo­
res beneficios con sus productos de 
más calidad, sino que también genera 
una segunda - cosecha adicional en 
piezas de caza menor. Este tipo de 
agriculrura es siempre mucho más 
beneficioso porque respeta los equili· 
brios naturales, De ahí que permita 
la regeneración de nuestros paisajes 
agricolas y su posterior poblamiento 
por la vida silvestre. 

Nuestros antepasados nos dejaron 
una tierra sana, poblada y bella; es 
nuestro deber orientar el progreso 
para mejorarla y no destruirla, por­
que de esto depende no sólo la cali­
dad de la vida actual, sino también 
la de las futuras generaciones. e 

• 
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L a marmota alpina (Marmota 
mannota) se extendió durante el 
Pleistoceno por gran parte de Eurfr 
po, incluido la peninsula ibérica, 
ocupando tanto el flano como la 
montaña media. En el Pirineo desa­
pareció al filUll de este periodQ, per­
maneciendo de forma autóctona so­
lamente en los Alpes y en los mon­
tes TOlro, La población alpina cons­
tituye la subespecie Marmora mar­
mota, marmota, y la tátrica es la 
Marmota marmota latirostris. 

Numerosas introducciones han 
ampliado en las últimas décadas su 
área de di.sJribución a otros macizos 
europeos. como {os Apeninos o {os 
Pirineos. 

En Aragón, su expansión comen­
ZÓ en {os años seseflla, como canse· 
cuencio de las sueltas rea/fardas en 
{o vertiente francesa a partir del año 
/948. La idea original que animó la 
introducción, fue disminuir la pre· 
sión cinegética y la depredación Sfr 
bre e{ sarrio, desviando la atención 
de sus depredadores naturales (águi­
la leal principalm"tnte) soble aIras 
presos. En la aCIualidad es el roe­
dor de mayor tamcmo de nuestra ca. 
munidad y se halla ampliamente dis­
tribuido por lodos los a/IOS valles 
del Pirineo oscense. desde Ansó 
hasta Benasque (vel mapa). 
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EN EL ALTO ARAGON 
Morfología 

La marmota es un roedor penene· 
ciente a la familia de las ardillas y 
l>eilitos de las praderas (Esciuridos). 
AIOlOza la longitud de 70 a SO cenó­
metros y su pelaje es marrón en el 
dorso y amariDo en el vientre. Los 
jóvenes tienen UD color mas uniforme. 

Apenas existe dimorfismo sexual: las 
hembras se distinguen durante el pe­
riodo de lactancia por presentar ma· 
mas abdominales conspicll3S. Pero 
para sexarlas, en cualquier caso, hay 
que proceder a su captura y observar 
las papilas genitales . Su peso llega a 
alcanzar los seis kilos y medio, aun­
que varía mucho según el momento 

del año, pues las marmotas hibernan 
durante el periodo desfavorable, por 
lo cual van acumulando grandes can­
tidades de grasa a lo largo del vera· 
no. La hibernación es un proceso fi· 
siol,ógico de adaptación a la fal ta de 
alimento en la época desfavorable. 
Básicamente consiste en un largo sue· 
ño que va de septiembre-octubre a 
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